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Mmífiesto del Mo^Áfonto 26 dt Jtlio al fwtUo: 
Territorio libre de CUIM 

Silera Maestra, Mar»> 12 de 1958 

Ai negar autorización a la. Prensa Cubana para visitar d campo de <qwni'. 
ciones y conocer la actitud del Movimieate 26 de Julio, d IMctadot BiAkta 
oo sólo ha evidenciado su cobardía moral y su impoteoda militar, sfaio que 
ha dicho la última palabra sobre el desenlace final de esta ludia. 
Un servicio inestimable, en medio de tanto daño como lo ha cansado podo 
brindarle a la Patria en este instante final, ahorrarle la aaiqfra qa» « t i por 
derramarse, poniendo fin con su renuncia a una oeatianda que ya está 
perdida irremisU^teeate para ^ 
Si injustificaUe es r^(ir d país a viva fuerza y sotnrifiear vidaa humanas 
d ^oista empeño de mantwiiy d poder como lo ha estado hadcado desde 
hace seis años, lo injustificaUe mÜ ;iifees es el sacrificio de esas vidas 
caando la voluptad inquebrantable de la liadón, «presada a ^avéa de todos 
sus sectores sociales, políticos, culturales y religiosos dontra la cud es iaqpo-
sible gobernar, ha decretado d find imnediato e Inexorable de ese régimen. 
Los que conocemos muy de coca los valores que la PMria «sti sacriflcando 
m su lucha por la libotad, los qae sabemos las vidas que coestan cada 
posidón que se toma y cada acdón qtw se lealiaa; los. que twiemoe donpte 
debate d recuerdo de Frank Pab y José AntMÚo.Edievarrk coBio*«Hi|N«en; 
t» simbólkos de irtros dotfos de j6vaie| igmbnarte val^oaos nnHartés en 
arb dddeb», y sabemos lo que la Ptiria habí^ de neeedtndos en la hma 
de creadón que y* se aperea, con proftmdo. dolor, eon inomrtenible indigna-
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ción, comprendemos y sufrimos como nadie el crimen monstruo»*) c inútil J23 
que está cometiendo contra Cuba. 

Si el derecho a conocer la verdad se negaba al pueblo,' ¿cómo esperar el 
menor respeto a la int^ridad física, a la libertad personal, a la de reunirse 
y organizarse y elegir sus propios gobernantes? 

Y es que la tiranía ya no podía conceder nada sin peligro de derrumbarse; 
es que a la tiranía no le queda otro camino posible que su inmediata desa­
parición. 

Si los rebeldes estaban vencidos, si las tropas del régimen dominan las 
montañas y el llano, si nuestras fuerzas no presentan combate y son impo­
sibles de localizar, si lo que existen son pequeños grupos dedicados a come­
ter fechorías, y frente a nosotros un ejército fuerte, invencible, disciplinado 
y combativo, como suele afirmar el Estado Mayor en sus cínicos partes, ¿por 
qué no se permitió a los periodistas venir a la Sierra Maestra? ¿Por qué 
si una vez los montaron ajparentemente en un avión y los trajerqn' para 
demostrar que aquí no había nadie, ahora no les permiten ni acercarse a la 
zona sur de Oriente? ¿Por qué no reparó aquella afrenta entre las muchas 
que le ha inferido a la Prensa Cubana? 

La explicación a la no autorización a los periódicos está efi las derrotas 
vergonzosas que ha sufrido la dictadura; en las ofensivas militares que una 
tras otra hemos destruido; MI los actos de barbarie sin precedentes que han 
cometido sus esbirros contra la población civil indefensa; en el hedió real 
y cierto de que sus tropas han sido desalojadas de la Sierra Maestre y el 
Ejército 26 de Julio esiá en plena ofensiva hacia el Norte de la Provincia; 
a que la desmoralización y la cobardía ha Uegado a extremos tales en stis 
filas, que las mujeres y los niños son usados como corazas para impedir 
la acción de nuestro destacamento; a que cada vez son más numerosos los 
casos de soldados y clases que se están pasando con armas a nuestras filas 
asqueados del régimen corrompido y criminal que han estado defendiendo. 
La Dictadura no quería que los periodistas conocieran sobre el terreno, de 
un modo directo e irrebatible, qne más de trescientos campesinos fueron 
asesinados durante los seis meses de suspensión de garantías y censura de 
prensa; que solamente en el Oro de Guisa, cincuenta y tres campesinos fueron 
inmolados en un sólo día; que a una inadre le ultimaron al esposo y nueve 
hijos de un solo g o ^ ; no quiso que vieran centenares de casas humildes, 
levantadas a golpe de sacrificios, reducidas a cenizas en brutal represalia; 
los niños mutilados pbr los bombardeos y ametrallamientos' de caseríos 
indefensos. No qniao que conociesán la lalsedad de los partes del Estado 
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i 24 Mayor iníormando de cada combate, tratando de engañar no sólo al pueblo, 
sino al propio Ejército. Los íbamos a llevar al escenario de las derrotas 
y los crímenes de la tiranía; les íbamos a mostrar los prisioneros que 
están en nuestro poder y los soldados que se han pasado a nuestras filas. 
Si toda la verdad de la Sierra Maestra se llega a verificar por los periodista.'-
cubanos, el régimen se desploma por el descrédito espantoso que iban a sufrir 
ante las propias masas de las Fue(zas Armadas. 

' Ninguna otra razón podía existir para negarles el permiso. En nuestro terri­
torio los periodistas pueden transitar sin limitación alguna y exponer libre­
mente lo que observan, aquí no hay censura. Lo que demuestra que la liber­
tad de información no está reñida con la seguridad militar y que las res­
tricciones a la libertad de prensa no se justifican ni en medio de la guerra. 
Nosotros cebamos seguros de la respuesta negativa porque con9cíamos 
las razones profundas que había para ello, pero queríamos desenmascarar 
a la Dictadura, poner al desnudo su ruindad moral y su endeblez militar, 
demostrar al pueblo de Cuba que hay que tener fe en la victoria, esa fe que 
han adquirido nuestros hombres luchando en las más adv^sas circunstancias, 
esa que han tenido siempre los abanderados de las causas justas y que es 
invencible, porque lo que importa, como dijo Martí, no es el número de 
armas en la mano, sino el número de estrellas en la frente. Ahora podemos 
luchar'con la fuerza de la razón y la fuerza del número, con la fuerza de la 
justicia y la fuerza de las armas. La promesa que ün día hicimos a la nación, 
será pronto hermosa realidad. 

La Dictadura acaba de suspender las garantías y restablecer la censura 
odiosa. E ô demuestra su tremenda debilidad. Bastó el anuncio que las cade­
nas están al romperse y el avance de la Columna No. 6 hacia el corazón 
de la Provincia de Oriente, para precipitar la medida en medio de un am­
biente de Huelga General. Los ministros están remmci^ndo: es el barco que 
se hunde y un pueblo que se levanta. 

Reunida en el campamento de la Columna No. 1, Comandancia General de 
las Fuerzas Rebeldes, la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio, 
acordó por unanimidad lo siguiente: 

1ro I Considerar que por el resquebrajamiento visible de la Dictadora, la 
maduración de la conciencia nadknial y la particqmción beligerante de todos 
los sectores sociales, políticos, culturales y religiosos del país, la lucha contra 
Batista ha entrado en su etapa finaL 

2do I Que la estrategia del golpe decisivo se basa en la Huelga General Revo­
lucionaria secundada por la Acción Armada. 
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3ro / Que la acción revolucionaria debe irse intensificando progresivamente 125 
a partir de este instante hasta desembocar en la Huelga que será ordenada 
en el momento culminante. 

4to I La ciudadanía debe estar alerta y prevenida contra cualquier orden 
falsa. Los contactos y las comunicaciones deben por tanto precisarse y 
asegurarse. 
Tro / La Huelga General y la lucha armada proseguirán resueltamente si una 
Junta Militar ititentase apoderarse del Gobierno. En este punto la posición 
del Movimiento 26 de Julio es irreductible. 

6lo I Ratificar el señalamiento del Dr. Urrutia para presidir el gobierno 
provisional, invitándolo a que seleccione libremente y en el plazo más breve 
posible su equipo de colaboradores y determinoi las medidas de gobierno 
a poner en práctica al derrumbamiento de la tiranía, de acuerdo con el pro­
grama mínimo contenido en el manifiesto de la Sierra Maestra y en la Gurta 
a la Junta de Liberación. 
7mo I La organización y dirección de la huelga en el sector obrero estará 
a cargo del Frente Obrero Nacional, que a su vez asumirá la representadón 
del proletariado ante el Gobierno Provisional Revolucionario. 
Svo / La organiución y dirección de la huelga de los sectores profesionales, 
comerciales e industríales esUrá a cargo del Movimiento de Resistencia 
Cívica. 
9no / La organización y dirección de la huelga estudiantil estará a cargo del 
Frente Estudiantil Nacional 
lOmo I La acción armada ertará a cargo de las Fuerzas Rebeldes, las mili­
cias del Movimiento 26 de JuHo y de todas las organizaciones revoluciona­
rias que secunden el movimiento. 
Uno I Los órganos clandestinoB «Revolución», «Vanguardia Obrera», «Sie­
rra Maestra», «El Cubano Libre» y «Resistencia» orientarán e informarán 
al pueblo y los mismos deberán ser recibidos por los canales del movimiento 
clandestino a fin de evitar ediciones apócrifas. 

t2vo I Exhortar a la clase periodística, a los locutores, a los obreros de 
artes gráficas y a todas las empresas de prensa, radio y televisión a que 
se organicen rápidamente, para que respondiendo virilmente a la nueva 
censura que cofana ya U copa de todas las arbitrariedades, sean como en , 
Venezuela los abanderados del puebb en el combate final por la liberación. 
l3vo I Exhortar a loe estudiantes de todo el país a mantener, ahora con 
más decisión que nunca, la huelga indefinida ya iniciada, a fin de que 
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126 la valerosa juventud estudiantil que tan heroicamente ha luchado por - ia 
libCTtad, sea la vanguardia de la Huelga General Revolucionaria. Ningún 
estudiante debe volver a clase hasta que caiga la Dictadura. 

14«o I A partir del día 1 de Abril, por razones de orden militar, queda pro­
hibido el tránsito por carrtrtera o ferr<>carril en todo el territorio de la 
Provincia de Oriente. Se podrá disparar sin previo aviso sobre cualquier 
vehiculo que transite por dichas vías de día o de nOche. 

ISvo I A partir del 1 de Abril quedan prohibidos los pagos de impuesto 
de cualquier índole al Estado, las Phwibcias y los Municipios en todo di 
toritorio Nacional Serán declarados nulos todos los pagos que a partir de 
esa fecha sean saldados al fisco de la Dictadura y deberán ser abonados 
de. nuevo al Gobierno Provisional, aparte de que el no cumplimiento de esta 
medida será considerado como un acto antipatriótico y contrarrevolucionario. 

16PO I Será considerado acto de traición a la Patria la permanencia en 
(«alqnier cargo de confianza del Poder Ejecutivo así como en la presidencia 
de k» Consejos de Dirección de los organismos paraestatales, a partir del 
día 5 de AbríL 
llvo I Dado d estado de gurara exigente entre el pueblo de Cuba y la tiranía 
de Batista, todo oficial, clase o alistado del Ejército, la Marina o la Policía, 
que a partir del día 5 de AbrS continúe prestando servidos contra el pueblo 
<q>nmido, perderá su dereoho a continuar sirviendo en las Fueneas Armadas. 
Ningún pretexto es válido para' esgrimir las armas contra el pueblo en 
circunstamnas como las actuales. Todo aforado está en,el deber de aban­
donar la fuerza, rebelarse o pasarse a las fuerzas' revolucionarias. Serán 
recibidos en nuestras filas todos los'que U^|aen c<m su arma, respetados 
en sus derechos y promovidos al grado inniediato superior, quedando 
exentos de la obligación de combatir contra sué antiguos compañeros. 

Iñvo I El Movimiento 26 de Julio rechazará rófó la colaboración de militares 
que sean responsables directos de acto» inhumanos o de robo. El haber 
combatido contra nosotros no inválida a ningúii militar para servir a la 
Patria en esta hora decisiva. 

19vo I Habiéndose publicado que serán alistados siete mil hombres más al 
ejército para combatir la Revolución, el Movimiento 26 de Julio declara que 
todo ciudadano que a potir de la fecha de este documento se enrole en las 

. Fuerzas Armadas, será sometido a Consejo ^ Guerra y- juzgado como 
CTJminal. 

TOmo I Se dedara igualmente que -a partir del 5 de Abril todo fundonario 
jndidaU magistrados y fiscales que deseen conservar el derecho a perina-
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necer en 9U8 cargos, ddien renunciar al ejercicio de sus funciones, por 127 
cuanto la absolut» falta de garantía y la ausencia de respeto a normas 
legales convierten el Poder Judicial >en un organismo inoperante. 
21mo I G>municar al país que Fuerzas Rebeldes de la Columna No. 6 al 
mando del Comandante Raúl Cutro Ruz, partiraido de la Sierra Maestra, 
han invadido el Norte de la Provincia de Oriente, que Fuerzas RebeMes :de 
la Columna No. 3 al mando dfel Comandante Juan Afaneida han invadido al 
Este de dicha Proyinciî  que patrullas rebeldes se están moviendo, en todas 
direcciones a lo largo y lo ancho de la provincia y que la acción de patrullas 
armadas se intensificará en todo el Territorio NacionaL 

22mo I A partir de este instante el país debe considerarse en guerra total 
contra la tiranía. Las armas que tiene el Ejército, la Marina y la Policía 
pertenecen al pueblo. Deben estar al servicio dd pueblo. Nadie tiene derecho 
a usarlas contra el pueblô  y quien lo haga no deberá esperar la menor 
consideración. Al objeto de dar tiempo a la divulgación de éste Documento, 
se esperará hasta el 5 de A^ril para inidar la campaña de extemunio contra 
todo el que sirva con las armas a la tiranía. A partir de «sa f edha la guerra 
será implacable contra los militares para recuporar esas armas que son de 
la nación y no del Dictador. El pueblo se vera en la necesidad de aniquilarlos 
donde quiera que se encuentren. La Nación entera está dispuesta a ser libre 
o perecer. 

FIDEL CASTRO RUZ 
Comandante Jefe de las Fuerzas Rebeldes 

FAUSTINO PÉREZ 
Delegado de la Dirección Nacional 

9 de obríl de 1958, Huelga general 
¡Todos a la huelga general! ¡la huelga general ha estaUado! ¡Ha llegado 
la hora de la liberación! ¡A partir de este momento esta emisora CMQ y 
todas las emisoras de Cuba, se plegan al Movimiento de Huelga General Re-
volucionaria! ¡Viva la libertad! ¡Viva Cuba! 

Fidel me al»azó y me obligó a dar saltos con ^ mientras los dncumta 
homl»es que ocupaban el pequráo bdiio amenazaban tirarlo abajo «on 
sos grito*. t 
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I2S —¡Ya Il^ó U hora. Che!. . . ¡Ya üégó la hora! Ahora no te vas más . . . 
Vas a bajar hasta I^ Habana con nosotros... ¡ U ^ ó la hora!. . . 
Celia Sánchez, en un rincón, permanecía muda, con los ojos cerrados. Si 
hubiese hablado, era seguro que lloraría. 
Cuando Fidel me soltó, miré el reloj: eran las 11 de la mañana del 9 de 
abríL El día y el momento podrían ser históricos. 
Después de algunos momentos, durante los que llegaron corriendo desde 
campamentos cercanos varias decenas de rebeldek, Fidel se recobró y comen­
zó a dar órdenes. A organizar inmediatos ataques y emboscadas. La noche 
anterior había mandado a tres patrullas a la carretera para interceptar un 
convoy de guaguas ocupadas por guardias. 

Me tomó del brazo y me hizo seguir sus grandes zancadas: 
—^Mire, Che. Son las once y media. Es s^uro que ya tienen que haberse 
fajado los primeros. 
—¿Y las otras-dos patrullas a dónde fueron? 
—^Están dispuestas para apresar a los que logren escapar y para intercqitar 
a los refuerzos que seguramente les van a enviar de Yara. 
Los que habían quedado pegados a la radio anunciaron que una tras otra 
habían -desaparecido del aire. 

Fidel no cabía en sí de gozo. Riendo, le gritó a Paquito: 
—^Ahora vas a tener combates de día y de noche y puedes fihnar en colores 
si quieres. 

En medio de la euforia, el comandante era el más eufórico, pero al mismo 
tienqw el más realista: 

—Hay que apoyar de inmediato a la huelga con ataques en todos los frentes. 
Una tras otra fueron saliendo las patrullas y los mensajes con encargo de 
hostilizar a los efectivos del ejército. 

(Fragmento del libro Los qu« luchan j los que lloran, de Jorge 
Ricanio Maaetí). 

No fw «i triunfo dol puoUo un frívnfo fácil 
Hace un año, un día como hoy, esta ciudad, estas mismas calles estaban 
bajo d terror. Desde allá, desde la Sierra Maestra, donde también pasamos 
por el dolor de aquel 9 de abril, imaginábamos la capital de la RepáUica y 
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a todos Jos pueblos de Cuba en aquella noche triste >del 9 de abril, en aquella 12? 
noche triste después de la derrota, en aquella noche triste que significó uno 
de lo^ momentos más duros de la Revolución Cubana. Me imaginaba estas 
calles, estas calles que ustedes vieron, me imaginaba aquellas perseguidoras, 
aquellos carros cargados de criminales, aquellos carros repletos de cadá­
veres y aquel minuto de escepticismo general que sigue a las grandes derro­
tas, no era la única que hubo de sufrir la revolución. 

La revolución tuvo muchos días tristes, la revolución tuvo el fracaso del 
ataque al Moneada, la revolución tuvo el fracaso del ataque al Goicuria, 
la revolución tuvo el fracaso de la insurrección de Cienfuegos, del desem­
barco del Corintia, del ataque al Palacio Presidencial, de la dispersión 
de los expedicionarios del Craiima y de la huelga frustrada el 9 de jibril. 

No fue el triunfo del pueblo un triunfo fácil. Muchas veces hubo de sufrir 
nuestro pueblo la humillación de la derrota y la represión que siguió a cada 
una de esas derrotas. Bueno es recordar también, cómo se superaba el pueblo 
a cada una de ellas, porque si bien es cierto que fueron amargas y que 
muchos hombres valerosos cayeron, también & cierto que nuestro pueblo 
se hizo un propósito y que ese propósito se cumplió a pesar de todos los 
reveses. 

Pero aquella derrota «iel 9 de abril, fue lo más duro, y fue lo más duro 
porque nunca había concebido el pueblo tanta esperanza, como lafque con­
cibió aquel día. Nunca nos hicimos tantas ilusiones como las que nos hicimos 
en aquella ocasión. 

Puede decirse que fue el golpe más duro que sufrió la revolución a lo largo 
de su trayecto. 

Pero, golpe del que supo rehacerse nuestro pueblo. Golpe que cuanto más 
duro fue para nosotros tanto más pronto se supo superar porque en aquella 
ocasión muchos perdieron la fe. En aquella ocasión muchos se desalentaron. 
Creyeron a la Revolución irremisiblemente perdida y bueno es recordarlo 
porque de tal acontecimiento histórico debemos sacar nuestra lección. 
Debemos sacar nuestra lección, porque precisamente todos los pueblos que 
aprenden de los acontecimientos históricos pueden llegar adelante, muy 
lejos en la marcha hacia el futuro. ' 

(Fragmento del discurso del Cmille. Fidel Castro en la ,noche 
del 9 de abril de 1959, en la Alameda de Paula). 

i 
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'̂ ° Un estabón « i Uí codeno é§ M í o s que coiidujerM 
a lo vicforío 
Las causas del fracaso de la huelga dd 9 de abril de 1958 es uo problema 

, bastante complejo y difícilmente haya imanimidad absoluta de criterios sobre 
este problema. Yo creo que bobo Yarios factores que contribuyeron al fra­
caso; quizás el principal fue cierto subjetivismo, cierto exceso de optimismo 
con relación a las posibilidades. 
Siempre se estuvo pensando en que la hicha debía culminar en una insu­
rrección de tipo general y la huelga; es decir, actuanao las guerrillas be 
irían desarrollando las condiciones y la conciencia, y la cosa se haría un pro-
bUma de masas, como en definitiva ocurrió el día priaiero de enero de 19S9. 
Entonces encaminamos nuestros pasos y la organización general en ese sen­
tido. La propia estructura organizativa dd Movimiento 26 de Julio inclnia 
un reqwnsable de organización obrera, como uno de los factores más impor­
tantes. En los centros de trabajo, dentro del ejecutivo provincial, y en h" 
zonas, ^ c , había sienqpre un responsable de organización de los trabajado­
res preparándolos para la huelga, además de los reqwnsables de propagan­
da, de finanzas, de acción, etc. 
Trabajando en eso vino el proceso de desarrollo de la organización con 
altibajos. Nosotros a veces recibíamos tremendos golpes porque había reda-

' das, a veces, en que caía una cantidad de cmqMiñeros claves de la organi­
zación. Y entonces había que reconienzar prácticamente. Cuando ocurre el 
asesinato de Frank País en Santiago de Cuba, el día 30 de julio de 1957, 
se produce una huelga espontánea; viene desde Santiago de Cuba, y se va 
extendiendo hasta llegar a las puertas de La Habana. Aquí, ante lo que venía, 
casi impuesto por las propias circimstancias, sin preparación, porque no te­
níamos el aparato que de verdad pudiera llevar eso a la práctica y pudiera di­
rigirlo en todas partes, convocamos a la huelga el día 5 de agosto de 1957. 
Pero en La Habana no prendió aquella huelga, y sin mayores consecnendas 
se diluyó, se apagó aquella ola que taapetó en Santiago de Cuba con la 
muerte de Frank País, y se extendió fundamentalmente a las dudades de 
Oriente. Guantánamo, Manzanillo, Bayamo, etc., y que ll^ó hasta las puertas 
déla capital. 

A partir de ese momento pensamos que había condidones en d pueblo, 
. oondidoiMS en los trabajadores pan la hodga, pao había que desarrollar 
la organiuuñón dd Movimiento 26 de Julio, y nos dimos a esa tarea. Indoso, 
desanrollamos las acdones que nosotros sabíamos que contribuían a áeu-
rrollar d estado de condénela y de ofñnión en la? masas, y deanes por 
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febrero del 58, después del secoestro de Fangio, cuando además de eso se 131 
habfan desarroOado enormemoite las acciones clandestinas ea las ciudades, 
la noche de las 100 bombas, la voladora de tanques en la refinería, el ajusr 
ticiamiento de algunos chiratos, todas esas cosas fueron elevando la marea; 
por otra parte los asesinatos que pfoducía la tiranía, los- muertos que apare­
cían por dondequiera. Todo eso fue creando una situación en que posible­
mente nosotros sufrimos un espejismo, y creíamos que las condiciones esta­
ban maduras para convocar a la huelga y entonces nos trasladamos a la 
Sierra Maestra a discutir este problcn â. 
Los compañeros de la Sierra no tenían la risión directa de las condiciones; 
nosotros éramos quienes les dábamos esta visión a través de lo que creíamos 
aquí, y allí estuvieron de acuerdo los compañeros, el compañero Fidel, en 
convocar a la huelga. 
Se produjo entonces un llamamiento, un manifiesto convocando a la hue^^ 
Esto era por el mes de marzo, creo que el día 12 de marw es la fedia que 
tiene el manifiesto, donde se planteaba la guerra total aqoi a partir ddi ' 
primero de abríL 
Pero entonces comienzan a coinci£r una serie de circunstancia; nosotros 
estábamos esperando armas por distintos higares, que ddbiamos recibir 
antes de esa fecha. Un cargamento que venia desde Miami fue interoeptado 
en el mar y confiscado por los yanquis; una landia, con otro cargamento 
que venía desde México, llegó por el día II ó 12 de abril por Pinar del Itío, 
cuando las esperábamos desde los últimos días de marzo; una entrega que 
se nos iba a hacer por un lugar de Oriente, tambifo se demoró. 
Esta situación, este clima, que nosotros decíamos había en la ciudad, que 
propiciaba la convocatoria de la huelga, sin que nosotros todavía la hubié* 
sernos convocado, ya estaba siendo esperada después del manifiesto; pero 
en atas de recibir las armas se pospuso la fecha y se acordó el 9 de abril 
En ese transcurso vino la Semana Santa que entonces operaba sicológica-
mente, y se enfrió un poco la situación. 
Por otra parte, estábamos prácticamente obligados a la convocatoria cre­
yendo todavía que podría tener éxito. A nosotros nos parece que ésos faeroî  
factores que contribuyeron. Otro factor a nuestro juicio fue la forma de la 
convocatoria. Una huelga se puede convocar cotí varios días de anticipa­
ción; se puede deck: hay huelga general dentro de 28 horas, y que ei pueblo 
lo sepa, que todo el mundo lo sepa, y oitonces se crean condióones. Es 
posible que la oh que decayó a nuestro' juicio en esos días se hubieae podido 
elevar de mievo, ú nosotros convoeamoe a h h u ^ y la annnáamoe 48 
horas antea. 
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132 Había también ei criterio siguiente: si nosotros anunciamos la huelga, el 
ejército, el régimen, toma medidas en una serie de puntos que nos interesa 
atacar. Teníamos, por ejemplo, e] plan de paralizar el transporte, de tomar 
las estaciones de radio y hacer uiu alocución por las estaciones de radio 
e inutilizarlas después; de volar los registros de electricidad. 
Los que eran partidarios fundamentalmente de la acción en cuanto a la 
huelga, planteaban: si anunciamos la huelga el régimen va a tomar medidas 
sobre puntos claves, va a cuidar las estaciones de radio y televisión, va a 
cuidar los registros de electricidad, va a ser más difícil actuar; va a tomar 
medidas en el transporte, y no se podrá actuar por sorpresa en esos lugares. 
Prevaleció entonces la tesis —y la aceptamos nosotros— de hacer un lla­
mamiento sorpresivo, y a las 11 dde la mañana del día 9 de abril tomamos 
las emisoras e hicimos un llamamiento fugaz a la huelga sin previo aviso 
para que la huelga comenzara en ese momento. 

Pero la ciudadanía no estaba al tanto de esos problemas; hicimos un lla­
mamiento en una hora en que todo el mundo está en su trabajo y no está 
oyendo radio. El régimen había ensayado una serie de medidas de confu­
sión; había tirado volantes en las calles convocando a la huelga, incluso 
en algunos poniendo el nombre del Movimiento como convocada por noso­
tros, para hacerla abortar. Todo esto nos parece que contribuyó al fracaso, 
porque el pueblo se fue enterando por vía indirecta de la procedencia de 
aquella convocatoria y jii siquiera estaba seguro de la procedencia de aque­
lla convocatoria, y entonces la cosa fue irregular, el apoyo fue irregular. 
Una de las acciones importantes era bloquear la Habana Vieja, embotellar 
la Habana Vieja, y dentro del embotellamiento actuar sobre la armería; 
pero ocurrió lo contrarío; los compañeros de la drmería actuaron antes de 
que se produjera el embotellamiento, el cierre de las calles que se iba a pro­
ducir paralizando el transporte, quemando guaguas, etc., para que no pudie­
ran entrar las fuerzas represivas; es decir, iban a quedar dentro los que 
ya estaban, pero no iba a poder entrar nadie de afuera. 
También había por parte de nosotros los que estábamos aquí en la capital 
un criterio que yo considero equivocado con relación al problema ^ la 
unidad de todos los factores. No es que existiera et criterio de que no debía 
participar ninguna otra organización; no es eso asi; pero no existía el con­
vencimiento ni el entusiasmo por integrar a las otras organizaciones que 
podían contribuir, porque creíamos que no iban a ser factor de importancia. 
No integramos en la dirección de la huelga a otras organizaciones que pu­
dieron haber contribuido a ella. Ese es otro factor t^e nosotros creemos 
que opaó también. 
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En los tiempos de la convocatoria de la huelga hubo contactos, hubo entre- 133 
vistas, pero por parte nuestra no había una disposición totalmente de con­
vencimiento del aporte que pudieran hacer a la huelga. De todas formas 
había entrevistas, y considerábamos conveniente que apoyaran la huelga; 
pero en esas entrevistas se denotaban también distintos puntos de vista, dis­
tintos puntos de vista sobre el problema de la convocatoria a la huelga, 
sobre la oportunidad, sobre el momento, sobre la necesidad de organizar 
más o menos a los trabajadores, es decir, nosotros éramos un poco más 
apurados en este problema, teníamos otra visión del asunto y esto trajo 
como consecuencia que no hubiese una integración. Yo no quiero decir que 
no hubiiese contactos, que no hubiese una ^pecie de disposición al apoyo 
a la huelga incluso, pero que no hubo una integración, una dirección unida 
del movimiento de huelga, eso es lo que podemos decir con respecto al 
Partido Socialista Popular y al Directorio Revolucionario 13 de Marzo, con 
quienes también tuvimos entrevistas y no nos pusimos de acuerdo en cuanto 
a la integración en ese momento. Lo mismo pasó con otras organizaciones; 
y nosotros creemos que esto pudo tener algo que ver con el fracaso de la 
huelga. 
En fin, que toda una serie de factores entre los cuales hay que incluir la 
caída previa de numerosos cuadros en La Habana. Las muertes de Sergio 
González, Aristides Viera, Pepe Prieto, Julián Alemán y muchos mía, pesaron 
negativamente contra aquel intento de derrocar definitivamente a la tiranía 
de Batista. 
De todas formas aquel fue un eslabón importante en la cadena de hechos 
que condujeron a la victoria de nuestro pueblo el Primero de Enero de 1959. 
Los caídos en ese día de lucha y sacrificio forman parte del importante ejér-
cito de héroes y mártires de la Revolución y de la Patria. 

(Venión abieriada del análisis hecho por el Cmdte. Fanstino 
Pérez, al responder una pregunta «obre aquel histórico episodio, 
iotmulada en el Seminario Latinoamericano de Perioditta* ode-
brsdo en 1967 al que concurrió con el propóúto de explicar 
• los participante* del evento los planes hidriulicet de la 
Rerolución. Granma, 9-4^9). 

0« la rabetióii a k revolución 
Coiiq>a5eros combatientes del 9 de Abril: 
Familiar^ de los compañeros caídos ese día heroico: 

Trabajadores de la región de Sagua la Grande: 

¿En qué drcunstancias conmemoramo» este X Aniversario del 9 de Abril? 
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134 En primer lugar, creemos que este X Aniversario habia que conmemorarlo 
en la ciudad de Sagua, porque realmente, aunque aquel día se luchó en todo 
el país, aquel día decenas de jóvenes valerosos, escasamente armados, caye­
ron combatiendo a la tiranía y decenas de ellos fueron asesinados en actos 
de feroz y vandálica represión, no hay duda de ninguna clase de que en la 
historia de nuestra Revolución aquel día la ciudad de Sagua escribió una 
página imborrable de heroísmo. 
Recordamos nosotros que en aquellos días todavía un número bastante 
reducido de soldados rebeldes, que en aquellos momentos no llegábamos si­
quiera a 200 hombres, y que hicimos el máximo esfuerzo con nuestras redu­
cidas fuerzas para i^oyar el movimiento revolucionario, escuchábamos o 
recibíamos las noticias de los acontecimientos en toda la Isla, llegaban 
a nosotros los informes sobre las acciones en todo el país y en especial en 
la ciudad de Sagua; y resultaba realmente extraordinario cómo un número 

, tan reducido de hombres, apoyados por el pueblo, habían podido mantener 
bajo control durante 24 horas una ciudad del tamaño y de la importancia 
de Sagua la Grande. 

Infortunadamente, en aquella ocasión el movimiento revolucionario recibió 
un revés y las fílas revolucionarias contaron numerosas bajas. Por aquellos 
días un cierto estado de pesimismo se apodero de las masas; y también por 
aquellos días un cierto grado de optimismo se apoderó de las fuerzas 
represivas. Recordamos cómo después del 9 de abril ellos creían que se 
iniciaba una etapa mediante la cual aplastarían al movimiento revoldcionario. 
Aquellos hechos no sólo constituyeron un ejemplo extraordinario de heroísmo, 
constituyeron tambiéti un ejemplo de cómo un pueblo revolucionario és 
capaz de recuperarse de cualquier revés. Por aquellos días se organizaron 
las últimas y las mayores ofensivas contra el movimiento revolucionario; 

• por aqueUos días concentraron el grueso de sus tropas contra la Sierra 
Maestra; por aquellos días un ejército de aproximadamente diez mil soldados 
intentó cercar al Ejército Rebelde, que después de reunir las diversaa fuerzas 
de la Sierra Maestra apenas contó con un número de 300 hombres. 
Después de la ofensiva, que duró aproximadamente unos 35 días, y de la 
contraofensiva, que duró otros 35 días, en vez de 300 hombres éramos más 
de 800 hombres armados. En aquella bcksión se le ocuparon al «tiemigo 505 
armas y algo más de cien mil balas. De manera que nuestro ejército de 
300 hombres aumentó a más de 800 hombres, y con 800 hombrea, bu colnm-
ñas invadieron prácticamente el resto del país . . . 

Es decir, que en el momento en que la tiranía se consideraba con más poti-
biBdodes de éxito, en el momento en que estaba más optimista, en el mo-
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meato en que creyó que iba a destruir la Revolución era el momento en ISB 
que estaba precisamente más próxima su derrota. El optimismo la llevó a 
lanzar todas las fuerzas que tenía, y lo que ocurrió fue que se acerco el mo­
mento de su derrota. Así que la batalla del 9 dé abril contribuyó a precipi­
tar los acontecimientos. Y los crímenes que cometieron el 9 de abril no 
tardaron en pagarlos en la Sierra Maestra unos cuantos meses más tarde, 
y sobre todo no tardaron en pagarlos después del triunfo de la Revolución. 
Es justo también que nosotros digamos otra cosa aquí esta noche; hay un 
hecho también que nosotros consideramos de elemental justicia, y es el 
siguiente: que el carácter de nuestra lucha, y el hecho de que esa lucha 
se iniciara en la Sierra Maestra, y que al fin y al cabo las batallas decisivas 
se libraran por las fuerzas guerrilleras, dio lugar a que durante un largo 
proceso de tiempo casi toda la atención, casi todos los reconocimientos, casi 
toda la admiración y casi toda la historia de la Revolución se centrase en 
el movimiento guerrillero en las montañas. Y hay que decir también, porque 
no hay nada más raiconable ni más saludable que ser justos, que ese hecho 
tendió en cieî o sentido a disminuir en la historia de la Revolución el papel 
de la gente que luchó en las ciudades, y el papel de la gente que luchó en 
el movimiento clandestino, el papel y el heroísmo extraordinario de los miles 
de jóvenes que murieron luchando en condiciones muy difíciles. 
Hay que decir ciertamente que en la historia de nuestro proceso revolucio­
nario, como en todos los procesos, sobre todo de todos los acontecimientos 
nuevos de la historia, en un principio todos los criterios no eran iguales; 
en un principio no se veía todavía con mucha claridad cuál era el papel del 
movimiento guerrillero y cuál era el papel de la lucha clandestina. Es cierto 
que, incluso para mudios compañeros revolucionarios el movimiento gue­
rrillero constituía un símbolo que mantendría encendida la llama de la Re­
volución, mantendría abiertas las esperanzas del pueblo e iría debilitando 
a la tiranía, pero que a la larga la batalla se decidiría en una gran insurrec­
ción de tipo general'que daría al traste con la tiranía. 
También es cierto que había compañeros en las filas revoludonarias que 
creían al final que el desprestigio del régimen, las derrotas sufridas, U impo­
pularidad del régimen conducirían a una especie de levantamiento entre los 
elementos militares, y que la lucha terminaría en un levantamiento de tipo 
militar. 
Vistieron todos esos criterios, y hay que decir que con la mejor honradez 
del nmiido. 
Existía el criterio también de que el ejército guerrillero se iría desarrollando 
y a k larga derrocaría al régimen. 
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136 ¿Cuál era nuestra posición? Nosotros teníamos una gran confianza en el 
moTÍmiento guerrillero: que el movimiento guerrillero era un catalizador 
de las fuerzas, pero además capaz de crear sus propias fuerzas y de desa­
rrollarse incesantemente hasta derrocar el ra imen. . . 
Para nosotros, que hemos vivido estos años, que hemos vivido cada año, 
cada mes, cada semana, cada día, cada hora, la experiencia del contacto con 
las realidades desde aquellos tiempos en que comenzamos a organizar la 
lucha clandestina, desde aquellos tiempos en que preparábamos el asalto 
al Moneada, o el desembarco del Granma, o éramos un puñado de hombres, 
éramos un puñado de hombres en montañas donde nunca habíamos estado, 
con unas pocas armas en las manos y con una infinita confianza en el cora­
zón, infinita fe en el pueblo y su extraordinario destino, que hemos vivido 
—^repito— cada minuto de esta experiencia, estamos en condiciones de 
apreciar serenamente y ver cómo se ha transformado este pueblo, ver este 
pueblo de hoy que nuestros enemigos serían incapaces de reconocer. 
Nosotros decimos que si dentro de algunos años algunos de aquellos apatri­
das, pudieran ver este país, no lo conocerían, ni siquiera tendrían la más 
remota idea de donde estaba su latifundio: un país con 40 mil Idlómetros 
de carreteras, surcado de caminos, de canales, r^leto de embalses o de ex­
plotaciones de aguas subterráneas, lleno de drenajes, cruzado también de 
un extremo al otro de cortinas rompevientos; un país en que incluso las 
montañas estarán terraceadas y sembradas, esas montañas que durante siglos 
saquearon y esquilmaron y despoblaron. ¡No serían capaces de conocer 
este país! 

Si conocieran Mte pueblo de hoy —esclavo ~y oprimido ayer, embrutecido, 
explotado— este pueblo que en intenninables caravanas se desborda hacia 
el trabajo lleno de confianza, lleno de optimismo, lleno de moral, en medio 
de una atmósfera de trabajo, en medio del heroísmo del trabajo, en medio de 
ana elevación de conciencia, de una pureza de costumbres, de una absoluta 
honradez, a trabajar para sí, a trabajar para su futuro, sin que lo explote 
nadie, sin que lo saquee nadie, sin que el fruto de su sudor se lo lleven a los 
bancos extranjeros los monopolios imperialistas, sin que gobernantes des-
vergonzados se hagan millonaríos o multimillonaríos ni se roban un centavo; 
este pueblo de hoy, este pueblo nuevo, alentado por nuevas ideas, que lleva 
adelante con más seguridad que nunca la heroica lucha que sus antepasados 
comenzaron hace cien años. ¡Este pueblo no serían capaces de reconocerlo 
sus enemigos, este pueblo no serían capaces de reconocerlo los imperialistas 
que nos odiaron! O, mejor dicho, ni siquiera nos odiaban; nos odian ahora 
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porque han sido incapaces de derrotarnos; antes nos menoscababan, antes 137 
nos despreciaban. 
Eq>erainos que ahora conúencen a ver qué clase de pueblo este, esperamos 
que ahora comienceQ a persuadirse de que si ayer no pudieron, menos 
podrán hoy y menos podrán todavía mañana. Es decir: que jamás podrán 
con él. 
Y un día como hoy es licito que nosotros exaltemos el ejemplo de los com­
batientes del 9 de abril Y en ese batallón de «Viet Nam Heroico», símbolo 
de la conciencia intemacionalista de nuestro pnd>lo y revelador de nuestra 
adhesión y nuestro apoyo a ese pueblo peqiMño y mil veces heroico, que 
ha hedió morder el polvo de la derrota a los imperiaUstas yanquis, que ha 
puesto en crisis al gobierno imperialista y guerrerista de Johnson; este ba­
tallón que con honor lleva el nombre de «Viet Nam Heroico» tíene entre 
sus filas sesenta combatientes dd 9 de AbriL 
¡Y qué hermoso ejenq^! ¡Qué hermosa lecdónl Esos compafieros que 
ludiaron, que arriesgaron su vida, que estuvieron diapuertos a darlo ̂ todo,̂  
de heroico conqwrtamimto hace 10 años —m aqudlos instai^es que con 
las armas en la mano y arriesgándolo todo había que'librar batalla al eiw-
migo—, incorporados hoy a ese batallón, trabajando para el pueblo, desa­
rrollando una inmensa granja productora de alimentos para el poeUo. ¡Qué 
diferencia, qué .diferencia del ayer, en que los hombres que. lucharon no 
escriben sus n^ritos históricos en busca de privil^os, en busca de posi­
ciones! 
A los revolucionarios ninguna cosa nos puede iiApresionar más, causar sen­
timiento más profundo, que el hecho de ver a los combatioites de ayer, 
modestamente, heroicamente incorporados al trabajo de hoy; no reclamando 
privilegios, sino reclamando un puesto en el trabajo. Y creemos sincera­
mente que nada puede honrar más a una Revoludón, nada puede hablar 
mejor de las virtudes que esa Revoludón ha despertado en nuestro pueblo, 
nada puede expresar mejor como lo mejor, lo más noble y lo más generoso 
que alberga nuestro pueblo hoy: que hace virtud de todos, conciencia de 
todos. Nada dice más lo que debe ser un revoludonario en los tientos con­
temporáneos, y nada da a los revoludonarios más moral. Ludumdo ayer, 
¿para quién? ¡Para el pueblo! Dando su sangre ayttr, ¿para quién? ¡Para 
el piwblo! Dando so sudor hoy en el trabajo heroico de todos los días, 
¿para quién? ¡Para el pueblo! 

¿<]Nii& se puede sraitir con dwedios sobre d pueblo? ¿Qué moral pueden 
aentít.ftaO» ai poeUo aquSUos que no dieron nada ayer, ni sangre, ni'sa-
crificioft ti eafaenos, foe vivían y lo tañían todo sin dar nada y que de^ués 
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138 del triunfo de la Revolución tampoco querían dar nada sin seguir viviendo 
del sudor del pueblo y del sacrificio del pueblo? 
Frente a los que ayer lo dieron todo y hoy lo dan todo, ¿qué moral puede 
tener un privilegiado, que razón puede tener un privilegiado, qué derecho 
puede tener un privilegiado? Y esto es lo que le da autoridad a la Revo­
lución, moral a la Revolución, fuerza a la Revolución para proponerse las 
más difíciles tareas, las más difíciles metas. ¡Frente a la Revolución sus 
enemigos no tienen ni un ápice de razón, ni un ápice de moral! 
Y la historia de un país se escribe así: dando la sangre ayer,dando el sudor 
hoy; y si nuevamente hubiese que dar la sangre para defender el fruto del 
sudor, ¡dar la sangre y dar siempre la sangre y dar siempre el sudor! 
Y por eso, con todos los elementos de juicio que poseemos, con U e:q>e-
riencia que nos da el haber vivido estos años junto al pueblo, es por lo 
que podemos decir: el año de 1959 fue el triunfo de la rebelión, pero el año 
de 1968 —si estimamos que revolución es un poblema de conciencia, un 
problema de ideas, si el triunfo de la revolución es el momento en 
que on pueblo entero toma conciencia profunda de sus deberes históricos, 
de sus obligaciones más sagradas, de su misión en el mundo—, el año de 
1968 fue el triunfo de la Revolución; triunfo que en estos dias de Girón, 
en estos dias de recordación heroica alcanza su más alta expresión, como 
el más honesto, el más valioso tributo, no de palabras sino de hechos, no 
de forma sino de contenido, de sentimiento, de respeto a los caídos; a los 
caídos desde aquel glorioso 10 de Octubre de 1868 en que se inicia la lucha 
por nuestra independencia; a los caídos en aquellas etapas tristes de nuestra 
república colonizada en que valerosos revolucionarios, en las luchas contra 
los gobiernos corrompidos y tiránicos, dieron sus vidas; a los caídos en los 
combates guerrilleros; a los caídos el 9 de Abril; a los caídos en las monta­
ñas del Escambray; a los caídos en Girón; a los caídos en solidaridad 
con el movimiento revolucionario en otras partes del mundo. 

A los caídos defendiendo a la Patria; a los caídos defendiendo las ideas 
revolucionarias; a los caídos defendiendo la hermosa causa de los explo­
tados, la hermosa causa de los trabajadores, la hermosa causa del sodaliamo, 
la hermoM causa del comtmismo, que es la causa de la justicia y de la ber-
mandad entre los hombres. 

{PATRIA O M U E R U I ! 
iVENCEREIfOS! 

(FncmenUM dd diaentM nronnncisdo por el Cmdte. Fidel Caatn, 
en el X Aamnazio de k Imelca del 9 de abril de 1968 en Sagna 
la Gnode, LM VOlu). 
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